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Integración
social

CAPÍTULO I

La integración social ha sido defini-
da desde el punto de vista del Desarrollo
Humano como el complemento entre tres
conceptos: tener, amar y ser. De acuerdo
con el finlandés Erik Allardt, “tener, amar
y ser son las palabras de efecto para lla-
mar la atención sobre las condiciones ne-
cesarias centrales para el desarrollo y la
existencia humanos. Se supone claramente
que hay necesidades humanas básicas tan-
to materiales como no materiales, y que
es necesario combinar ambos tipos en un
sistema de indicadores diseñado para me-
dir el nivel actual de bienestar en una so-
ciedad”. Tener remite a “necesidades
materiales e impersonales”, amar refleja
necesidades sociales de solidaridad y per-
tenencia, y ser representa las necesida-
des de desarrollo personal.

Este planteo continúa la perspecti-
va de necesidades básicas propuesta por
otro escandinavo, Johan Galtung, que se
concentra en las condiciones que permi-
ten vivir dignamente a los seres humanos:
evitar la miseria, relacionarse con otras
personas y evitar el aislamiento. De todas
formas, puede verse claramente que los
tres conceptos remiten al viejo ideario con-
sagrado en la Revolución Francesa: liber-
tad para hacer, igualdad de derechos y fra-
ternidad entre miembros de una comuni-
dad.

‘Tener’ hace referencia a la pose-
sión de condiciones materiales que son
necesarias para la supervivencia y para
evitar la miseria. En esta dimensión, la in-
tegración implica no solamente la disposi-
ción de recursos económicos –ingresos y
bienes–, sino también de vivienda digna,

oportunidades económicas, educación y
acceso a servicios básicos. Además, no
sólo en ello interviene la dispersión de in-
gresos y bienes a los que acceden dife-
rentes sectores sociales, sino también la
existencia de un umbral por debajo del cual
se considera que las personas se encuen-
tran en situación de pobreza. La integra-
ción económica supone por otra parte la
posibilidad de ser parte de la comunidad
contribuyendo en la producción de bienes
o servicios que otras personas valoran.

‘Amar’ indica una necesidad de re-
lacionarse con otras personas y de for-
mar una identidad sobre esa base; implica
la formación y el desarrollo de un senti-
miento de pertenencia a grupos o comu-
nidades. Es decir, en tanto dimensión de
la integración social, no se agota en una
situación de afecto entre personas, sino
que allí interviene fundamentalmente el
apego a un colectivo mayor, más o menos
abstracto. En muchos casos, este vínculo
es independiente de la situación material,
aunque existen numerosos estudios que
demuestran importantes variaciones cuan-
do, por ejemplo, la pobreza se generaliza
rápidamente o se desata una guerra entre
naciones. La carencia de sentimiento de
pertenencia se denomina anomia, y se
asocia fundamentalmente al incumplimien-
to de normas sociales.

‘Ser’ indica la posibilidad de desa-
rrollo personal y de superación del aisla-
miento; implica la participación efectiva
en aspectos considerados valiosos, en par-
ticular, en las decisiones y actividades que
influyen en la propia vida. Esto no se ago-
ta únicamente en la posibilidad de agen-
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cia, que incluye la intervención activa en
las propias oportunidades de bienestar, sino
que además involucra el desarrollo de ca-
pacidades profesionales, culturales, re-
creativas y de interrelación con otras per-
sonas. Desde el punto de vista de la inte-
gración social, la falta de participación es
sinónimo de alienación, y se asocia es-
pecialmente al aislamiento y a la irrele-
vancia para el conjunto social.

Las tres dimensiones –posesión, per-
tenencia y participación– pueden ser con-
sideradas como independientes. Sin em-
bargo, conforman conjuntamente una vi-
sión superadora de la integración social.
Pueden encontrarse relaciones causales
entre ellas, pero al no ser éstas unidirec-
cionales no sería correcto resumirlas a una
sola. Una persona podría estar muy inte-
grada desde el punto de vista de la partici-
pación social y tener un fuerte sentimien-
to de pertenencia a su comunidad, pero a
la vez podría carecer de los ingresos ne-
cesarios para satisfacer sus necesidades
materiales más elementales. O bien, otro
caso puede ser el de un joven pertene-
ciente a una familia con elevados ingre-
sos, pero que vive aislado de su comuni-
dad o sufre una fuerte aversión hacia su
país o sus compatriotas.

Como se verá en el capítulo 7, re-
ferido a la encuesta realizada entre jóve-
nes de la Provincia de Buenos Aires, las
tres dimensiones están sólo levemente
asociadas en este tramo de edad. Por
ejemplo, tanto el sentimiento de pertenen-
cia como la participación tienden a au-
mentar entre los jóvenes que tienen ma-
yores oportunidades económicas. Pero si
bien tal tendencia es claramente obser-
vable, está muy lejos de ser determinan-
te: el porcentaje de jóvenes de elevado
nivel socioeconómico que tienen un bajo
grado de participación es mayor al del
conjunto de los jóvenes bonaerenses. Sí
se observa una mayor correlación entre
pertenencia y participación, pero de to-
das formas son frecuentes los casos en

que ambas dimensiones no se muestran
coincidentes.

En todo el mundo, ciertas caracterís-
ticas de la cultura individualista contempo-
ránea tienden a obstruir la integración de
los jóvenes en la vida social. Por ello, la
participación es un eje fundamental sobre
el que debe basarse una política de Desa-
rrollo Humano para la juventud. La rele-
vancia de la participación es explicada por
uno de los precursores teóricos del concepto
de Desarrollo Humano, Amartya Sen, quien
lo define como la libertad para vivir la vida
que las personas tienen razones para valo-
rar. En otros términos, el valor que una per-
sona asigna a su modo de vida depende en
buena medida de la libertad que ha tenido
para elegirlo. Esto permite reconocer la im-
portancia de los valores sociales de cada
cultura local, que pueden influir en las li-
bertades que disfrutan realmente las per-
sonas, en temas tales como la equidad ente
los sexos, el cuidado de los hijos, el tamaño
de la familia, el tratamiento del ambiente o
la valoración de las oportunidades de emi-
grar o de permanecer en el pueblo en el
que se ha nacido.

En este punto, para poder exponer
las ideas de Sen, corresponde aclarar el
significado de una de las definiciones más
difundidas del Desarrollo Humano: es el
proceso de ampliación de las oportunida-
des y de las capacidades de las personas
y de las comunidades. Las capacidades
son aptitudes que se obtienen para alcan-
zar determinados resultados, aun cuando
no se los considere deseables. Las opor-
tunidades son alternativas u opciones de
las que en un momento realmente se dis-
pone para elegir actuar de una manera
determinada, o para escoger no hacerlo.

En general, las capacidades son con-
secuencia de una serie de actividades ex-
tendidas en el tiempo, en tanto las oportu-
nidades pueden verse drásticamente mo-
dificadas por hechos coyunturales. Por
ejemplo: una persona puede tener capa-
cidad suficiente para estudiar una deter-
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minada carrera universitaria, como con-
secuencia de una inteligencia cultivada por
una correcta alimentación, el cuidado fa-
miliar y una esmerada educación; pero a
la vez, puede que no quiera hacerlo, o bien
que no tenga la oportunidad de hacerlo,
por ejemplo, por tener dificultades econó-
micas o por residir en una localidad lejana
a los centros universitarios.

El Desarrollo Humano implica no
sólo la ampliación de las oportunidades y
las capacidades de las personas, sino a la
vez las de su comunidad. Ello es así por-
que la capacidad y las oportunidades de
una persona no dependen tanto de su si-
tuación particular, sino más bien de la co-
munidad a la que pertenece: la mayor par-
te de los elementos de bienestar se obtie-
nen por interacción con otras personas o,
dicho de otra forma, la mayoría de las li-
mitaciones en el desarrollo personal pro-
vienen de obstáculos socialmente condi-
cionados.

La concepción del Desarrollo Hu-
mano como libertad es defendible no sólo
porque sirve en sí como aporte para la li-
bertad total de la persona, sino también
porque aumenta las oportunidades y las
capacidades de las personas para obtener
resultados valiosos: una mayor libertad
mejora la posibilidad de las personas para
ayudarse a sí mismas. Es decir, la libertad
es un “fin primordial” y un “medio princi-
pal” para el Desarrollo Humano. Éste im-
plica entonces tanto los procesos que ha-
cen posible la libertad de acción –las ca-
pacidades para actuar libremente–, como
las oportunidades reales que tienen los
individuos en función de sus circunstan-
cias personales y sociales.

Además, debe considerarse la posi-
bilidad de las personas de transformarse
en agentes efectivos de la consecución
de esos procesos y oportunidades. La cen-
tralidad de este último componente con-
siste en que permite concebir a la persona
como un actor social relevante que puede
provocar cambios y cuyos logros se pue-

den juzgar según sus propios valores y fi-
nes, independientemente de la evaluación
que de ellos pueda hacerse con otros cri-
terios externos –supuestamente, más ob-
jetivos. La condición de agente supone
el ejercicio real de una capacidad para el
logro de una determinada meta: dos per-
sonas pueden tener dos platos de comida
objetivamente iguales, pero probablemen-
te los valoren en forma diferente si traba-
jaron o no para conseguir estar frente a
ellos. Así, el bienestar no depende exclu-
sivamente de lo que uno tiene, sino tam-
bién de lo que ha hecho efectivamente
para conseguirlo.

Obviamente, la gran mayoría de las
funciones de agencia no son individuales,
sino sociales: casi todo lo que se conside-
ra como propio es producto de una co-
operación con otros, se tenga o no con-
ciencia de ello. De otra forma, sería bas-
tante difícil llegar a disfrutar plenamente
hasta de un simple plato de comida.

Hay muchas corrientes de pensa-
miento que menosprecian la libertad en
favor de una exclusiva atención en el di-
nero y la riqueza. Amartya Sen, por el
contrario, diferencia la prosperidad eco-
nómica y la capacidad. El concepto de
Desarrollo Humano incluye una visión del
bienestar que trasciende la del nivel de
ingresos, ya que existen otros factores que
influyen significativamente en la vida de
las personas. En esta visión, tener bienes-
tar no es algo externo sobre lo que se tie-
ne capacidad de disposición, sino algo que
se consigue y se hace propio: “¿qué tipo
de vida se lleva?, ¿qué éxito se tiene en
términos de actuar y vivir? Tener una bue-
na posición puede contribuir –si se dan
otras cosas– a tener bienestar, pero esto
último posee una calidad distintivamente
personal que está ausente en lo primero”.

Además, la influencia de los ingre-
sos en la vida de las personas varía según
las capacidades que ellas tienen para
transformarlas en bienestar. Por ello, se-
ría insuficiente una visión del Desarrollo
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Humano que solamente contemplara el
acceso a bienes “primarios”. Esto impone
una revisión del concepto de pobreza, su-
perando el medido exclusivamente por el
nivel de ingresos por un criterio que ade-
más considere la privación de las capaci-
dades básicas de las personas “para lle-
var el tipo de vida que valoran y que tie-
nen razones para valorar”.

El concepto de capacidades se dis-
tingue del de oportunidades, en tanto éste
hace referencia a los logros reales de las
personas y aquél a la libertad que han te-
nido para llegar a ellos. Esta concepción
de la pobreza no implica sólo la ausencia
de oportunidades –se trata de la visión más
difundida de la pobreza, por ejemplo, por
encontrarse un hogar por debajo de un
umbral de ingreso mensual–, sino más bien
la insuficiencia de capacidades para con-
seguir esas oportunidades.

Referirse a las capacidades hace in-
necesario definir a priori qué necesida-
des de las personas deben ser objeto de
las políticas públicas estatales: en la medi-
da en que cada comunidad pueda deter-
minar qué medios son más idóneos para
satisfacer sus necesidades (por ejemplo,
un nivel de ingresos mínimos universal),
mientras se puedan establecer políticas que
permitan ampliar las capacidades de las
personas, se evita tener que recurrir a un
arduo debate técnico sobre qué necesida-
des son fundamentales y cuáles no, en el
mejor de los casos –o someter a miles de
familias a un conjunto uniforme de pres-
taciones elementales seleccionadas exclu-
sivamente por su costo, en el peor de los
casos.

La idea de libertad que el Desarro-
llo Humano supone, implica que las per-
sonas puedan elegir qué necesidades sa-
tisfacer y cómo hacerlo. El proceso de
debate público para la determinación de
los valores que deben imponerse en una
determinada comunidad no puede reem-
plazarse por índices y estadísticas elabo-
rados por técnicos.

El ingreso es uno de los factores prin-
cipales que determinan las capacidades,
especialmente porque su insuficiencia sue-
le ser la principal causa de las privaciones
relacionadas a la pobreza. Pero existen
otros factores que no pueden ser dejados
de lado, porque las conexiones que existen
entre ingreso insuficiente y privación de
capacidades básicas presentan numerosas
desviaciones, en especial entre los jóvenes,
tanto si se analizan en el nivel personal como
en el macro–social. Por ejemplo, la des-
igualdad de capacidades entre varones y
mujeres puede deberse a razones indepen-
dientes del nivel de ingresos, y provoca fre-
cuentemente grandes diferencias en la sa-
lud, la educación o en el grado de poder
político o social. Aun en sociedades opu-
lentas como los Estados Unidos, el nivel de
marginación de ciertos grupos étnicos lle-
va a que presenten una menor esperanza
de vida que la de comunidades con niveles
de ingresos muy inferiores.

En otros términos: la pobreza por
falta de ingresos no es la única forma de
privación, pues hay otros factores que in-
fluyen en las capacidades. La relación de
la renta con las capacidades de las perso-
nas es contingente y condicional: la aso-
ciación entre insuficiencia de ingresos y
falta de capacidades varía de unas comu-
nidades a otras, e incluso de unas familias
a otras y de unos individuos a otros; y esto
es muy importante cuando se evalúan las
políticas que aspiran a promover la inte-
gración social.

En buena medida, la evaluación de
un sistema suele depender mucho de la in-
formación en que se basa: la que se exclu-
ye es tanto o más importante que la que se
utiliza. Por ejemplo, si para evaluar el pro-
blema de la pobreza se realizan considera-
ciones de resultado (de fines) y para valo-
rar una estructura económica se utilizan
argumentos instrumentales (de medios),
buena parte de la información que a priori
se excluye hubiera servido para compren-
der vinculaciones entre ambos problemas:
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los procesos que llevan a que millones de
personas sean pobres no son independien-
tes de los magníficos beneficios que pro-
duce la estructura socioeconómica. Admi-
rar éstos y criticar aquellos no es más que
una forma de mistificación cuyo resultado
es naturalizar la desigualdad.

La ventaja de los regímenes demo-
cráticos reside en buena medida en que
brindan la oportunidad de debatir pública-
mente los valores que deben procurar las
instituciones de la comunidad, contra el
afán tecnocrático de reemplazarlos por
una única medida para la cual sólo una
élite científica podría exponer cuáles se-
rían las decisiones instrumentales idóneas.
Además de la valoración de los procesos,
si se consideran los estudios fundados ex-
clusivamente en ciertos resultados agre-
gados (por ejemplo en el ingreso per cá-
pita), puede excluirse otro tipo de infor-
mación sobre los resultados muy valiosa:
entre otras cuestiones, la distribución del
ingreso o de la riqueza, las amenazas am-
bientales, la inseguridad pública o la proli-
feración de peligros causados por el con-
sumo incontrolado de ciertos productos.
Y aun si se valora la distribución de cier-
tos resultados, se puede estar dejando de
lado la libertad de las personas para elegir
esos y no otros.

Por ejemplo, podría considerarse
que un indicador de desarrollo es el por-
centaje de personas que insume más de
una cierta cantidad de calorías diarias, pero
es muy diferente si tales personas pudie-
ron elegir o no los alimentos con los cua-
les se procuran tales calorías. O bien, un
mismo nivel de ingresos puede ser fuente
de bienestar o no según cómo se valore la
actividad a través de la cual se lo obtenga
(un trabajo digno o una renta de un capital
heredado, por ejemplo), o por su compa-
ración con el nivel de ingresos de perso-
nas que realizan una misma actividad. O
también, un joven desocupado puede su-
frir daños morales, falta de motivación,
disminución de su capacidad laboral o de

confianza en sí mismo, enfermedades o
perturbación de sus relaciones familiares,
aun cuando percibiera por otros medios
un ingreso similar al que recibiría si estu-
viera plenamente ocupado.

En algunos casos, se pretende reali-
zar el análisis del bienestar mediante la
observación del nivel de satisfacción al-
canzado: placer, felicidad o deseos, según
las diferentes perspectivas. Pero si sólo
se intenta valorar el Desarrollo Humano a
través de este tipo de resultados, se ocul-
ta frecuentemente el hecho de que las
personas adaptan sus expectativas a sus
reales condiciones de vida. La percepción
de la realidad no está determinada única-
mente por la distancia entre la experien-
cia y las expectativas, sino que a la vez
éstas se encuentran condicionadas por
aquélla. Por ello, este tipo de evaluación
suele ser injusto para las personas persis-
tentemente desfavorecidas. Un joven que
se encuentre en una situación de pobreza
extrema durante años puede llegar a va-
lorar soluciones muy diferentes que las que
pretendería si no estuviera en ese estado.

También puede ocurrir que la insa-
tisfacción no esté vinculada a la distancia
respecto a un estado de cosas deseado,
sino simplemente a una actitud socialmente
determinada: si un joven considera que
todos los que toman decisiones son malin-
tencionados, sin admitir prueba en contra-
rio, seguramente opinará que la realidad
es producto de una injusticia, aun sin te-
ner la más mínima versión ideal de cómo
debería configurarse una sociedad para
considerarla justa.

Así, la evaluación de la estructura
social que suponga un proceso estático en
la conformación de valores y experiencias
oculta que cuando éstas cambian aquellos
también lo hacen. Por ello, la considera-
ción exclusiva del progreso social como el
acceso a resultados medidos a través del
nivel de satisfacción olvida que las perso-
nas pueden estar más o menos satisfechas
según sus horizontes valorativos, y que és-
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tos dependen en buena medida de los pro-
cesos por los cuales los resultados se con-
siguen: muy diferente es si una privación
es vista como un “mal inevitable” sobre el
cual ninguna política puede incidir, o si es
concebida como un resultado de un proce-
so que puede ser revertido. Además, este
problema incide sobre la tendencia de las
personas a transformarse en agentes de su
propio desarrollo: si la realidad es percibida
como inevitable, la participación política o
comunitaria pierde sentido.

Consolidación de la juventud

En las últimas décadas la noción de
juventud se ha extendido temporalmente.
No sólo para la visión de los teóricos que
la estudian –sociólogos, sicólogos, antro-
pólogos–, sino también para la propia ima-
gen que los jóvenes se hacen de sí mis-
mos. Ellos han ampliado los límites de ese
período en el que se permiten vivir “nue-
vas experiencias, crecimiento y enrique-
cimiento personal”. Cada vez dura más
tiempo esa etapa en la que es posible ac-
tuar como joven y sentirse como tal. Pro-
bablemente ello ocurra no sólo por el cre-
cimiento de la esperanza de vida, sino tam-
bién por la flexibilización de los mandatos
morales que pautaban exigencias labora-
les y familiares bien determinadas para
cada etapa de la vida.

Pero la juventud se ha expandido
también a través de las clases sociales.
Lo que hace algunas décadas era un con-
cepto que solamente podía aplicarse a las
clases medias y altas, hoy alude –con im-
portantes diferencias, pero también con
suficientes similitudes– a personas de to-
das las clases. Los jóvenes de todos los
estratos reconocen hoy su propia juven-
tud, y el resto de la población les atribuye
rasgos que considera juveniles. Finalmen-
te, la juventud ha terminado conformán-
dose como una etapa consolidada en la

vida de las personas, perdiendo ya su con-
dición de transitoria.

En buena medida, la “invención de
la juventud” pudo ser vista como el resul-
tado de estrategias de comercialización.
En los países occidentales más industriali-
zados, la juventud fue crecientemente aso-
ciada a un conjunto de pautas de consu-
mo –vestimenta, calzado, adornos, viajes,
cultura– a partir de la globalización de la
música rock, en la segunda mitad del siglo
XX. El mercado la ha reconocido a partir
de allí como sector social diferenciado, y
con él se desarrollaron tendencias cultu-
rales que denigraron los rasgos propios de
la vejez –y hasta de la condición de adul-
to– y ensalzaron los de la juventud. La
publicidad gráfica y la televisiva son cla-
ras muestras de estas tendencias. Ade-
más, una variada gama de productos está
orientada a ellos específicamente, desde
teléfonos celulares hasta chocolates. Se
ha captado su atención valiéndose de su
heterogeneidad y movilizándolos según
intereses triviales.

El Estado ha sido mucho más lento
en esa distinción, pues pasados los 18 años
de edad pareciera seguir esperando que
se cumpla con los caminos institucionali-
zados: estudiar o trabajar, o ambas cosas
a la vez. La definición de la etapa juvenil
ha suscitado múltiples debates, pero es-
casas decisiones significativas. Actual-
mente, hay un importante esfuerzo por
parte de organismos específicos por dife-
renciar este período del de la niñez, de la
adolescencia o de la adultez, a través de
la identificación de sus particularidades.
Sin embargo, la mayoría de los gestores
de políticas para jóvenes limitan este pe-
ríodo según sus propias consideraciones,
que en general suelen tener un carácter
más contextual que conceptual: se deter-
minan las acciones más por las caracte-
rísticas del servicio o bien público que se
ofrece, que por un diagnóstico acerca de
los requerimientos propios de un conjunto
determinado de personas.
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Además, para el sentido común de
la comunidad bonaerense, y en buena
medida para el de la dirigencia pública
estatal, la juventud remite más a la ado-
lescencia, período “que va desde el inicio
de la maduración sexual hasta la culmina-
ción fisiológica de la persona”. En tanto
se acostumbra a utilizar coloquialmente el
término como expresión de la falta de res-
ponsabilidades, suele dificultarse en cier-
tos casos la concepción de la juventud
como “el período de maduración social o
de socialización que culmina alrededor de
los 30 años”.

Sin embargo, el paso inmediato de
los establecimientos educativos al mundo
del trabajo ha dejado de ser lo esperable
en la mayoría de los casos. Ya no es el
principal modo en que los jóvenes experi-
mentan su integración social, aun cuando
en miles de casos ello se produzca, con
más o menos complicaciones. La integra-
ción de los jóvenes a su comunidad ha
perdido esa automaticidad que durante
años se consideró natural, aunque obvia-
mente también en el pasado fueran muy
frecuentes las situaciones anómalas. Sin
embargo, no parecen haber surgido me-
canismos de integración alternativos sufi-
cientemente generalizados para los jóve-
nes mayores de 18 años: una gran canti-
dad de personas de esa edad se encuen-
tra simultáneamente fuera del sistema
educativo y del mercado de trabajo. En
tanto en las naciones más desarrolladas
se ha iniciado la implementación de un
conjunto de políticas públicas que promue-
ven vías alternativas de integración social,
en América Latina todavía el Estado pa-
reciera dudar excesivamente ante la ne-
cesidad de experimentar algunas políticas,
dejando traslucir la sospecha de que no se
trata de un problema que requiera solu-
ciones urgentes.

De todos modos, existe un conjunto
de esferas de la vida cotidiana que tam-
bién tiene una fuerte incidencia en las
oportunidades y las capacidades que al-

canzan los jóvenes. Entre ellas, pueden
mencionarse los proyectos profesionales,
los niveles de la participación social, las
manifestaciones culturales o las oportuni-
dades de libre circulación por la ciudad.
Se trata de vectores posibles para la ac-
ción pública estatal o comunitaria, en de-
finitiva, vías de integración social juvenil,
que son las que se analizan en el presente
Informe. El mismo no va dirigido exclusi-
vamente a las áreas específicas de juven-
tud de los diferentes niveles de gobierno,
ni a las organizaciones de la comunidad
que ya trabajan con jóvenes. Intenta al-
canzar a quienes en diferentes institucio-
nes públicas o comunitarias tienen o pue-
den llegar a tener incidencia en la vida
cotidiana de la población joven, para apo-
yar el surgimiento de una política de ju-
ventud de la Provincia de Buenos Aires.

Por otra parte, este estudio ha tra-
tado de conjugar en el análisis de los dife-
rentes temas una visión adulta con la opi-
nión de los propios jóvenes sobre ellos
mismos. Se habla de jóvenes y, a la vez,
se los hace hablar. Se procura vincular su
forma de ver los problemas con las posi-
bles respuestas que el sistema institucio-
nal podría llegar a dar.

Ya en 1986, Cecilia Braslavsky se-
ñalaba que existían ciertos mitos en torno
a la juventud: su homogeneidad como gru-
po (según quién los identifique, se elige un
estereotipo o grupo cuyas características
se proyectan al conjunto), su supuesta-
mente generalizado conflicto con los adul-
tos y su acentuada participación social o,
a la inversa, su marcada apatía. Esta cla-
se de preconceptos parece sostenerse en
cierto sentido común al momento de pro-
yectar posibles vías de acción pública, aun
habiendo transcurrido ya casi 20 años des-
de tales observaciones. Este informe in-
tenta aportar nuevos elementos para po-
der construir concepciones más comple-
tas y actuales, a fin de conformar una base
que permita formular políticas de juven-
tud provinciales y municipales.
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La centralidad de estas políticas re-
side en que hoy representan una oportuni-
dad para imaginar proyectos que promue-
van la integración social a un costo social
relativamente accesible y con efectos de
largo plazo. Como se afirma en un docu-
mento de la CEPAL, “el ciclo etáreo de la
juventud es decisivo para perpetuar o re-
vertir la reproducción intergeneracional de
la exclusión social. Es allí donde se define
el eslabonamiento entre educación y em-
pleo, la inserción en la sociedad de la in-
formación, la autonomización económica
y habitacional, y la constitución de nú-
cleos familiares nuevos. Por lo tanto, ac-
tuar para y con los jóvenes es clave si se
trata de proyectar sociedades más inclu-
sivas a futuro”.

La categoría de juventud, las condi-
ciones en que ésta se experimenta y los
valores a ella atribuidos se transforman
constantemente. Respecto a generaciones
anteriores, actualmente hay cambios en el
recorrido existencial y en la relación con
el mundo adulto. Los proyectos pensables
no son los mismos y difícilmente puedan
concebirse como trayectorias estables
para toda la vida, no sólo por los cambios
en la organización del tiempo o la incerti-
dumbre que se generaliza, sino también
por la prolongación de la vida: ¿puede ima-
ginarse como realista un proyecto de vida
de 60 años de duración? Para las nuevas
generaciones, el futuro ya no es un orde-
nador del presente. Por el contrario, pa-
reciera que la calidad del presente per-
mite pensar en un futuro posible –aún in-
cierto–, o bien imposibilita tal proyección
en caso de tratarse de un presente es-
tancado.

La juventud como actor
estratégico del desarrollo

Diferentes autores utilizan el concep-
to de “moratoria social” para designar esa

oportunidad de ser irresponsables de la que
disponen algunos jóvenes económicamen-
te acomodados. Es el momento de dispo-
ner del propio tiempo y de no estar obliga-
do a “hacerse cargo” de una familia, ni de
uno mismo. Es el tiempo de ser rebelde pero
sólo respecto a las normas familiares –pues
se acepta esa rebeldía porque se la supone
transitoria–, de ser idealista pero sin nece-
sidad de pasar a la acción, de depender eco-
nómicamente pero con relativa autonomía
de movimientos, de reconocer capacidades
para usar el propio cuerpo pero sin dema-
siadas restricciones ni consecuencias. Tiem-
po, en definitiva, en que se reconocen ca-
pacidades con las que no se contaba hasta
ese momento, pero en el que a la vez no se
considera ninguna obligación para utilizar-
las con un fin determinado. Tal vez estas
observaciones correspondan más al perío-
do adolescente que al de la juventud, pero
es cierto también que el egreso de la es-
cuela media abre un mundo que deja en
evidencia nuevas oportunidades y capaci-
dades personales.

Por eso, también, la moratoria pue-
de venir acompañada de la sensación de
omnipotencia que lleva a veces a que los
jóvenes sean en promedio más arriesga-
dos que el resto. La juventud es conside-
rada a veces una etapa de experimenta-
ción previa a la entrada a otro mundo, en
el que ya no existirá la posibilidad de pro-
bar amparándose en la idea de estar de
paso. En la edad adulta, la autonomía au-
menta, pero supone al mismo tiempo res-
ponsabilidad sobre los propios actos, y
“probar” implica más riesgos y es más
costoso. “Estar de vuelta” a veces puede
querer decir que es ya imposible “pegar la
vuelta”. Por supuesto, todas estas carac-
terísticas corresponden sólo a un sector
de la sociedad en las naciones latinoame-
ricanas, pues muchos jóvenes carecen de
oportunidades suficientes como para ex-
perimentar libremente, y no suelen sentir
la llegada a los 18 años como una libera-
ción de la tutela familiar.
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Pero esta idea de moratoria además
se ajusta más bien a las décadas anterio-
res que a la actual. Pues, ¿qué sucede si
no hay posibilidad de proyectar un maña-
na?, ¿si sólo se concibe, una y otra vez, un
presente de responsabilidad en el que una
decisión equivocada puede limitar más aún
un horizonte demasiado acotado? Muchos
adolescentes y jóvenes eluden decidida-
mente –a veces, hasta doctrinariamente–
la mirada hacia su futuro. Junto con éste
desaparecen las fuentes de autoridad, las
certezas más elementales, el valor de cual-
quier generalización, y hasta los criterios
de culpa y de norma.

Ahora bien, corresponde aquí hacer
una distinción fundamental, pues las ca-
rencias de jóvenes marginales no deben
ser el metro exclusivo de la consideración
de las oportunidades de integración social
de todos los jóvenes. Es cierto que hay
algunos que no sólo carecen de un pro-
yecto de vida, sino que además pareciera
que ni siquiera consideran que resulte de-
seable tener uno. Respecto a ellos, la va-
lidez de este Informe reside en demostrar
que ningún joven es irrecuperable. Sí lo
serán si se asume como supuesto que el
resto de la juventud –los “jóvenes integra-
dos”– no es objeto posible de políticas de
integración social. Pero en tanto se conci-
ba una política de integración social de toda
la juventud, podrán pensarse estrategias
de acción en las que quienes sí han podido
formular proyectos se involucren a la vez
en estrategias de vinculación con jóvenes
de otras clases sociales.

En otras palabras, una política de
integración social de la juventud no es un
conjunto de acciones aisladas para tratar
de incluir socialmente a los jóvenes indi-
gentes, sino una combinación de iniciati-
vas que permiten involucrar a todos los
jóvenes, ricos y pobres, en proyectos de
vida comunes. Puede que no sean tiem-
pos fáciles para esto, pues el escepticis-
mo cunde entre ellos. Pero seguramente
será imposible si la aprensión llegara a

estar también generalizada entre los diri-
gentes políticos y sociales. Este será el
papel de los gobiernos locales, el punto a
partir del cual deben poner a prueba su
creatividad: derrotar el escepticismo. En
última instancia, la necesidad de la imagi-
nación es la que explica la de formar e
incorporar jóvenes en la gestión pública
local. Recuperando los conceptos expues-
tos al inicio del presente Capítulo, la valo-
ración de los resultados reside en buena
medida en la intervención que se ha podi-
do obtener para conseguirlos.

Es por eso que el concepto de mo-
ratoria debe ser desechado. No sólo por-
que, como afirma la costarricense Dina
Krauskopf, supone tomar a la juventud
como un período preparatorio para la
adultez, como una etapa de crisis y fa-
lencias, ni tampoco porque esta idea de
moratoria no contempla la paternidad que
ejercen buena parte de los jóvenes, sino
más bien porque asume como posible que
un sector social privilegiado tiene legiti-
midad para experimentar sin asumir res-
ponsabilidades ya no con el resto de la
comunidad, sino con otros jóvenes. Si algo
puede valorarse como positivo de la con-
solidación de la juventud como etapa vi-
tal, es precisamente el hecho de que ello
permite canalizar esa identificación ha-
cia una mayor participación y un com-
promiso más responsable con respecto a
otros jóvenes.

Como afirmara Santiago Kovadlo-
ff hace ya algunos años, la idealización
de la juventud como etapa dorada impli-
ca “un error doble. Por un lado, al soste-
nerla, se priva a los jóvenes del derecho
a la incertidumbre, al dolor y aun al con-
flicto con su propia medianía, o sea: a la
jerarquización de su problemática. Por
otro, al congelar en lo superlativo los atri-
butos de quienes están en ese período de
la vida, se decreta la opacidad profunda
de las etapas posteriores, despojándolas
de su cuota razonable de fecundidad y
alegría”.
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Los valores de la juventud son más
apreciados por el conjunto de la sociedad
que los de los adultos. Lentamente, algu-
nos de ellos pasan a regir al conjunto, en
tanto son más flexibles a las rápidas trans-
formaciones en épocas de “institucionali-
zación del cambio” y de “centralidad del
conocimiento”. Sin embargo, su participa-
ción es meramente simbólica, pues sola-
mente consiguen trascender como una
estética más que como una ética de la
acción colectiva. En tanto pueda consti-
tuirse a las políticas de juventud como es-
trategias para promover su agencia, para
ampliar sus capacidades y sus oportuni-
dades, esos valores podrán probarse en
su aplicación y eventualmente pasar a
constituir una ética de la acción colectiva.

Existen, en relación a estas visiones,
diferentes enfoques de políticas respecto
a la juventud. Krauskopf distingue cuatro
paradigmas. En primer lugar –el primero
en el tiempo también–, el de la juventud
como un período preparatorio, una etapa
de transición a la adultez en que las per-
sonas son inmaduras socialmente, inexper-
tas y atraviesan un período de crisis. Esta
concepción parece provenir de momen-
tos en que la edad brindaba mayor expe-
riencia y consecuentemente mejor jerar-
quía. El futuro, la llegada a la adultez da-
ría significado a la etapa juvenil. Sin em-
bargo, el paradigma pierde coherencia
cuando el futuro es cada vez más incier-
to. Además, desconoce que en los estra-
tos más pobres, no suele esperarse “más
allá de los cambios hormonales de la pu-
bertad para asumir responsabilidades de
auto–manutención y manutención familiar.
Tampoco incorpora el hecho de que, con
la globalización y la modernización, el co-
nocimiento y la flexibilidad para los apren-
dizajes pasaron a ser sustantivos, y son
precisamente el punto fuerte de las capa-
cidades juveniles. Ello posiciona de modo
distinto el rol y la jerarquía de la experien-
cia, lo que conduce a que el modelo adulto
existente deba dejar de ser considerado

un parámetro suficiente para orientar la
preparación”. Este enfoque ha generado
iniciativas inconexas con énfasis en el tiem-
po libre y el voluntariado para un sano
desarrollo y ha puesto a la educación for-
mal como la política fundamental.

En segundo lugar, esta autora seña-
la el enfoque de la juventud como “una
etapa problema”. Ante el desconocimien-
to del sujeto juvenil excepto como el de un
adulto incompleto, los únicos jóvenes que
se hacen visibles en tanto tales son aque-
llos que vulneran el orden social: madres
adolescentes, delincuentes, adictos y ban-
das, son ejemplos de problemas que se
proyectan al sector juvenil en su conjunto
y que pasan a definirlo en tanto tal. Así,
“la causa última de las ‘patologías’ juveni-
les se identifica en el mismo sujeto juvenil,
de ahí que la intervención priorizará la
acción en él y descuidará el contexto mis-
mo”. Además, al presentar a ciertos jóve-
nes como peligrosos, se concede a la so-
ciedad derecho a disponer de él. Se trata
de una visión que muchas veces aparece
oculta tras otros argumentos supuestamen-
te más presentables: por ejemplo, se ha-
bla de jóvenes definitivamente arruinados,
de supuestas demostraciones científicas
acerca de la naturaleza irrecuperable de
cierto tipo de delincuentes, o de la necesi-
dad de evitarle a la sociedad el costo futu-
ro que implicaría tener que convivir con
personas que ya han descarrilado.

En tercer lugar, surge el enfoque de
una juventud ciudadana que deja de ser
definida desde su condición de persona
incompleta, para ser considerada sujeto de
derecho. Se otorga especial importancia
a la participación juvenil, promoviendo la
cooperación intergeneracional, el intercam-
bio cultural y la redistribución de poder que
eso significa. Sin embargo, los modelos
participativos que surgieron en América
Latina no alcanzaron su plenitud. La parti-
cipación juvenil es restringida, no alcan-
zando la toma de decisiones sino excep-
cionalmente. Por el contrario, el discurso
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de la participación muchas veces promue-
ve que los jóvenes sean más bien utiliza-
dos para la ejecución de proyectos dise-
ñados por adultos. En definitiva, la pro-
moción de derechos es una condición in-
dispensable para la formulación de políti-
cas de juventud, pero no alcanza si es su
objetivo último.

Por último, el enfoque de la juventud
como actor estratégico del desarrollo, des-
taca su papel social por su capacidad de
aprender a aprender y de reciclar con fle-
xibilidad sus competencias y actitudes. A
partir de este enfoque, surgen iniciativas
políticas de formación de capacidades per-
sonales y sociales y de mitigación de las
causas de la reproducción intergeneracio-
nal de la pobreza. El presente de los jóve-
nes se reconoce en este paradigma como
dimensión fundamental. De todos modos,

a partir de que los jóvenes no tienen como
modelo un estereotipo de adulto, este enfo-
que encuentra barreras culturales fuertes,
en tanto supone un cambio en las relacio-
nes intergeneracionales y una fuerte redis-
tribución de poder. Pero su eficacia reside
en que no se prorroga la iniciativa de inte-
gración de la juventud como una conse-
cuencia contingente de un eventual creci-
miento generalizado, sino que se la asume
como pilar fundamental del Desarrollo Hu-
mano de todos los bonaerenses.

Es este el paradigma que inspira a
este Informe. No fue escrito solamente
por la expectativa de que más jóvenes
puedan llegar a integrarse a la sociedad
bonaerense, sino más bien por la esperan-
za mayor de que siendo parte puedan im-
pulsar a la construcción de una comuni-
dad más integrada y más justa.
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